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ESTUDIOS 
SOBRE 
NARRATIVA 
CANARIA 
Estudios sobre Narrativa Ca nari a 
Amadou Ndoye 
Editorial Bai le de l So l 

H
ace unos meses suscitó d iversos 
comentarios en la prensa cana­

ria este libro de l inte lectua l sene­
galés Amadou Ndoyc. Leyendo algunas 
reseñas se incide en lo insó lito de es te 
estud io ex haustivo q ue ha ll evado a cabo 
durante los últimos lustros de forma cons­

tante e l recientemente doctorado por su tesis 
La I lOl'e/a cal/aria de los 70, e l profesor 
africano Amadou Ndoye. 

Ha s ido la pac iente labo r de este metó­
dico y cartes iano ana lista cCI1ero de nues­
Ira realidad cultu ra l la que ahora arroja este 
fruto maduro cuya edición aparece ya 
agotada a los pocos meses de su eclosión. 

Construir unos universales a partir de 
experiencias y aportaciones singulares y 
concretas como parecen ser las novelas de 
cuatro narrado res canarios, para la narra­
ti va en particular y IXU1lla lite rntum en gene­
ra l no es ta rea fác il. Pero en la humi ldad 
Amadou Ndoye ha e ncontrado la llave 
con la que abrir las herrum brosas ga lgas 
del viejocaser6 n de nueslra identidad. En 
el amor, también, po r una tierra que é l ha 
hecho suya, y q ue siente y conoce en la 
voz de nuestros poetas. Hablar a través del 
hombre insular, de l ho mbre sojuzgado. 
amordazado y ex tranjero de su propia rea­
lidad. es este y no otro e l mensaje ident i­
tario de la obra de Amado ll Ndoye. 
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En el trabajo periodístico de José Almei­
da "galería de canariólogos", se viel1en opi­
niones q ue alentaron o desencadenaron el 
interés de nuestro autor por la narrat iva cana­
ria "Canari as ha sido tradicionalmente una 
tielTa de lX>eta~, de muy buenos poetas corno 
Tomás Morales, Sau lo Tor6n, A lonso Q ue­
sada, Agustín M illares Sa ll, e tc. aunque 
yo creo que tambié n ha habido narrado­
res q ue no se han valorado lo sufic iente ... " 
y cita a Ángel GuelTa, Benito Pérez Armas 
O Francisco Pimente l. Añade unas causas 
a esa preva lencia de l di scurso poético: " 
no se valoraba bastante la narrativa incl u­
so por motivos edi toriales ya q ue era más 
f,-ki l editar una co lección de poemas q ue 
ed itar una nove la .. ." 

Ci fra Alllado u en los años 70 la fecha 
en la q ue comienza a pe nsarse e n una 
buena narrativa en las is las. Y añade q ue 
hay q ue estar aten tos po rque pueden sur­
gir textos bastan te in teresantes. 

El presente libro cuando aún era proyecto 
editorial es anal izado por Ndoye as í: " me 
he ceil ido a un aspecto concreto de c ua­
tro novelas de cuatro escritores canarios. 
Por eje mplo. me he in te resado por la con­
ducta del canario e n la reveladora novela 
Nos dejaron el Muerto de Vícto r ~amí­

rez.: me he inte resado tambié n por los 
símbolos y la poesía q ue aparecen en El 
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Call1(IIVle de la Memo ria de Agustín Díaz 
Pacheco: me he interesado por el tema 
del Descubrimiento en la novela de J.J . 
Armas Marcelo Las Naves Quemadas y 
por últ imo me he detenido en Fayclín , de 
Victo r Doreste, q ue a mi modo de ve r 
encierra lecciones que todavía son vál i­
das para las Canarias en los años 90, aun­
q ue este texto se haya escrito e n 1944 .. ." 

En estas líneas muestra nuestro au to r la 
rutura estructura que tomará el li bro actua l. 

Amadou Ndoye investido con co llares 
de g uija rros de in terminables mareas de l 
Oeste afri cano, in térprete de cába las y 
teorías del número, se propone empujar­
nos al exorcismo, de nuestras engastadas 
limitaciones caractero lógicas insulanas. 
y así cada obra de la narrati va canuria 
deberá ser vista como un pu nto de ruptu­
ra para dejar a trás un pasado e inventar en 
él un fut uro imaginario, una confi guración 
sustraída al ti empo. 

El narrador canario y sus fantasmas 

CClIlllriedad y NegrilUd ha titu ladoAlfon­
so O 'Shanahan la in troducc ió n a es tos 
estudios. Se pregun ta q ue "po r q ué Ull 

afr icano senegalés, por mús señas, se inte­
resa especíti ca mente por esos años, (los 



 

  

70) yo creo que es porque en ese ti empo 
emerge la conciencia aFricana de las islas 
de mano de dos procesos descolonizado­
res (Guinea Ecuato ri a l y Sahara Occi­
dental , c ita), a l ti empo que sucede una 
explosión de libertad popular (El " Mani­
fi esto de El Hierro está datado en 1976)". 
Nosotros añadiremos que Fueron los años 
de una auténtica " insurrección popular" . 
Creo que se pedía "más amor y menos colo­
niali smo" en una acertada Frase del pin­
tor Max imiliano Benitez. 

Amadou Ndoye, c ita O'Shanahan, es 
" nueva estirpe de hi spanistas, surgido al 
ca lor de l Depal1amento de Español de la 
Un iversidad de Dakar, en e l que un cana­
rio , Juan Manuel González Martel, dejó 
su semilla, supongo que tras maravi ll ar­
se (. .. ) que hacia e l Sur, ex iste un univer­
so Fabuloso que ignoramos, e l mundo del 
ÁFrica Negra" 

Así e rige a Ndoye y Marte l en hitos de 
una re lación que en e l pasado tuvo otro 
prodigioso encuentro, el que se produjo 
entre nuestro poeta García Cabrera y Leo­
pold Shengor. Termina nuestro prologuista 
con un dibujo de la inconve niencia de la 
ignorancia mu tua entre dos pueblos que 
comparten común espac io en la fachada 

atlántica. Destacando la audacia que supo­
ne e l paso dado por Amadou sentándose 
entre nosotros para ocupar un sitio vacío. 

Faycán, El camarote de la memoria, 
Nos dajaron al muarto, Las navas 
quemadas 

Siguiendo esta vertebración que ha esco­
gido Amadou para su libro crítico, e l autor 
ha hecho aparecer tras los encabezados capi ­
tula res una serie de c itas conductoras . 
Faulkner, Leandro Perdomo anteceden a 
lo que Amado u titula "el viaje de retorno 
al rompecabezas de la identidad canari a". 
Del amplio estudio seña laré los fragmen­
tos que más han llamado mi atenc ión. As í 
esta nove la Faycán constituye un a legato 
a favor de valores y viejas tradiciones, cuya 
lengua acogedora de topón imos hace de 
faro para otear la noche de l tiempo. 

Los protagonistas de Faycán son perros 
que viven en cuevas como lo hic ieron los 
guanches hasta después de la conq ui sta . 
El retrato cOITesponde al canario sojuzgado 
y desposeído, socializado e imbuido de una 
conciencia de esclavo. Y "cuyas c icatri­
ces manan más ~a ngre que las mi smas 
ll agas". Víctor Doreste se remonta al ori-

gen tapándose bajo e l ve lo de l cuento. No 
es azar, cada máscara desempeña su papel 
dentro de su estrategia. 

Sobre las fuentes de oralidad en las que 
bebe Doreste, Amadou re flexiona sobre las 
Canarias de posguerra, donde se perpe­
tuaban las re laciones de oral idad , en un 
esquema campesi no, ent re miembros de 
los grupos sociales. Confirma con e llo 
que alg unas de estas carac terís ticas de 
estilo tienen su origen en tradiciones ora­
les y se han perpetuado con los ti empos. 
La preocupación del Víctor Doresl.e cuen­
tista le parece muy africana, seguir una c ro­
nología de aconteceres. 

El que cuenta despliega varios papeles: 
dramaturgo, cuentista, actor; dice: La ver­
dad de l arte adapta las situaciones a las 
metas q ue se ha fijado. Los perros se 
humanizan casi como en aquella copla:_ 
que ca lle e l hombre, que lad re e l perro! 

Aprovecha así para di sertar un poco 
sobre e l cuento, y así afirma que e l cuen­
to es un sociograma que permite la parti ­
c ipac ión de la Asamblea en su conj unto 
y no sólo e l protagonismo de los ac tores­
autores. Sobre la dupl ic idad psicológica 
del canario entre dos persona lidades dis­
t intas y a veces opuestas. 
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La ac tual idad y vigencia del texto es 
evidenciada por Amadou cuando nos habla 
de la autenticidad y va lo res de autores 
como Víctor Doreste. Resa lta la concien­
cia contestataria, su lucha contra la fata­
lidud. denuedo por eSlar cerca de las fuen­
tes orales remotas, s u conc iencia de la 
época. Contra e l desprec io c ultural la 
Nóm ina nos parece eno rmemente pos ili ­
va en tiempos corno estos en que se piden 
cribas a troche moche para los nuevos 
narradores isleños. 

El Camamle de la Memoria de Agus­
tín Díaz Pacheco aparece con e l subtítu ­
lo de " Ia hi storia s imbó lica y poética de 
va rias marg inaciones" y a llí nos son des­
veludos los más insuspechados secretos 
sobre esta nove la borondina •. e l canario 
lucha contra unos e nemigos invisibles. 
pel igrosos e inasi bles cuanto que viven, res­
piran, duennen con su dueño ( ... ) como decía 
Galdós el hombre lleva dentro de sí mismo 
su propio intierno. Contradicciones e ines­
tabi lidades le sac ude n y zarandean a des­
pecho suyo para mantenerlo fuera del ser. 
Así e l capitán Montelongo en la novela no 
dispondrá de hombres sino de .• una colec­
ción de incertidumbres. un nudo de des­
confianzas". Así el is leño corno aquel 
protagoni sta , surgi rá de la oscu ridad y 
avanza sig ilosamente. sorprendiendo a sus 
interlocutores cuando sale a escena. A lo 
largo del relato se expone q ue las sombras, 
tinieblas surgen a l compás de la leclUra. 
Todo lleva la marca de la nocturnidad. la 
noche encubre Jo que uno se esconde hasta 
a sí mismo. Hijos de la noche, cita Ama­
dou, los protagonistas caminan , se inter­
nan en los meandros y recovecos de su aven­
tura, aparentemente indolentes, s in impor­
tarles demasiado la utilidad de sus tines: 
pero hay otra razón, e l capitán pe nsará 
que: "10 importan te en esta travesía ha 
sido ir a l encuentro del temporal y captu­
"':11' la luz. La altura y e l ab ismo de la 
luz". Ha pensado en e l viaje del insu lar 
hac ia e l mundo de los "ho mbres libres". 
Los procedimientos poéticos de que se 
vale Díaz Pacheco son apreciados por 
Amadou como reminiscencias de la ori ­
ginalidad surrea li sta canaria. La poesía 
hace que los personajes se incorporen a una 
rea lidad cósmica donde nuye una corrien­
te de animis mo q ue nos permit irá pro­
yectarnos a l ti empo mítico para resucitar 
la unidad perdida entre historia, persona­
jes. Fuerzas ex teriores e impulsiones ínti ­
mas. Hombre e isla ¡lbrigan e l mi smo 
sentimiento. 
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Ser de la penumbra que anuncia tensiones 
y contradiccio nes que sacude n a la socie­
dad. e l novel ista, e l inte lectual. tiene un 
ing rato e incómodo papel.. e ntre o tros 
dest ru ir mitos tranquili zadores y fal sos. 
"Cuando el presenle conlemplu igno ran­
c ia y enajenac ió n, no se puede pintar la 
rea lidad como lo hacen los vendedores de 
so l. pisos y playas". 

Servilismos, miedos, cobardías. Enquis­
tados en e l étnico inconsciente colectivo 
se hacen consecuenc ias en lo cotidiano. 
Sumisión y Transgres ión. "Entre e l Miedo 
y la Va lentía" titula Amadou su aná li sis de 
Víctor Ramírez: es difíc il escapar de l acon­
dicionamien to del miedo. Por e llo el nalTa­
dor alerta de que en las ll a madas islas 
afortunadas "no todo e l monte es oréga-

no y que las apariencias engañan". Ndoye 
hace patente que e l na rrado r mantiene 
bajo su tón ica de humor los deseos de 
superació n y justi c ia y por e llo apoya toda 
inic iativa a "sacudir la modorTa" de sus con­
ci udadanos. Luego destacará, superada la 
catarsis de la intimidad. las conductas sor­
presivas, e l aflojamiento de los lazos a la 
no rma y la di sci plina soci;:d . Añadiendo 
como conclusión q ue en e l getho de la 
marg inalidad se descubre a unos hombres 
atenazados por férreos correajes de una 
soc iedad opresiva. Son sombras de la pla­
tónica caverna que an te la luz resp irarán 
salud e inocencia al descubrirse a sí mismos. 

La obra de Juan Jesús Armas Marcelo 
Las Naves Quemadas mantiene e l subt í­
tulo "una aproximación s ingular al tema 
de l descubrimiento" ya que la obra es vista 
por nues tro autor como una lectura paró­
dica de la hi storia. Novela de trastrueques 
y desajustes cronológicos. personajes entre-

cruzados. Así destaca entre sus rasgos: la 
parod ia, la irrisión y la dis tancia irónica. 

Tratando de ace rcarse aun mús a J.J . 
Armas MarTelo, A madou Ndoye me n­
ciona los orígenes acomodados de antiguos 
terratenientes antepasados de Armas Mar­
celo. S u paso por e l colegio de los jesui ­
tas y su visió n del colegio como un lugar 
de tortura , como "una prensa laminadora 
de cerebros de donde ha brotado la nne­
mia moral e inte lectual del archipié lago". 
Así hace notar que Armas Marcelo ve en 
su propio destino "10 q ue sufrieron unos 
canarios cé lebres que tu vieron que aguan­
tar antes de é l la hostilidad e incompren­
s ión de e nvidiosos y paisanos". As í lo 
ex presa a l recordar que según e l escritor 
re ina unu mentalidad cain ita en la is la y 

e l que destaca recibe dente lladas. S i tiene 
que des tacaren definitiva algo especia l en 
la lite ra tura de este escritor será: su ludis­
mo lite rario, e l ingenio ve rbal y la vasta 
cultura literaria. 

El libro como he mos enunc iado. res­
ponde a un obje ti vo didáctico. Dar a cono­
cer una vis ió n de nuestra narrativa desde 
la perspectiva más objetiva pos ible. Desde 
e l vec ino país de Senegal. y aunque el 
mundo de las ideas tie ne menos fronteras 
que las físicas o incluso las del idioma, noso­
tros nos quedaremos con el v:.l lor que supo­
ne para las le tras canarias es ta aportac ión 
ensayística desde e l ext ranjero, que sin 
duda ayudará a que el fenó meno de la c re­
ación y e l estudio críti co de nues tros au to­
res aparezca en e l tono de calidad y dig­
nidad que Amadou Ndoye ha encontrado 
en la lite ratura canaria a la que es tos tex­
tos pertenecen. 


